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Esta novela se la dedico a Álvaro y a Bris.  


Gracias por permitirme crearos, conoceros y contar  


vuestra bonita historia de amor. 


Y, por supuesto, para las Guerreras y Guerreros Maxwell, que, como yo,  


viven el presente, porque, de momento, ¡es lo que tenemos! 


Con amor, 


 


Megan 













 



Capítulo 1 


 


Isla de Ibiza (España), año 1995 


 


—Mamáááá... Mamááááá... Mamááááá... Mamáááá... 


—Esta niña me va a borrar el nombre —se mofó Rhoda al escuchar a su hija mientras sonreía a su marido. 


—Mamááááá. 


—Ahora la otra —se rio la mujer. 


Sonriéndose estaban los Suárez Papadopoulos cuando Penélope y Briseida, dos preciosas niñas de doce y diez años, aparecieron ante ellos. 


—¡Me pido la habitación azul! —soltó la pequeña con seguridad. 


—¡No! La quiero yo —protestó Penélope. 


—¿Quieres que te dé un puñetazo? 


—Briseida Suárez Papadopoulos —advirtió la madre en su versión Terminator, el robot indestructible—. Aléjate de tu hermana ¡ya! 


Las hermanas se miraron cuando el padre, Gabriel, desde el sillón indicó: 


—Que yo sepa, las dos habitaciones son muy bonitas y tienen una terraza comunicada. 


—¡Pero yo quiero la azul! 


—Jooooopeeeeee. 


—¿Quién llegó primero a ella? —insistió el padre. 


—Yoooooo —afirmó Briseida. 


Penélope, al escuchar a su hermana, rápidamente comentó: 


—Llegaste antes porque me empujaste y... 


—Tú me empujaste en casa de los pappoúdes para quedarte con la cama de la ventana, ¿o lo has olvidado? 


—Pero... 


—¿Me empujaste o no? —insistió Bris. 


Penélope miró al suelo. Todos fueron testigos de cómo la pequeña Briseida voló por los aires en la casa de los abuelos en Santorini, así que finalmente la muchacha, encogiéndose hombros, admitió: 


—Valeeeeeeee. 


Feliz y contenta Briseida, a la que familiarmente llamaban Bris, sonrió. Tenía mucho más carácter que su hermana, aun siendo la pequeña. Se sentó en el sofá junto a su padre. 


—¡He ganado! —cuchicheó. 


Segundos después, cuando Penélope y su madre salieron al jardín para ver un precioso arcoíris que aparecía sobre el mar, Gabriel le susurró a su hija pequeña: 


—Abre los puños y relájate. Que tienes ya diez años. 


—¡Casi once! 


La niña con picardía sonrió cuando su padre preguntó: 


—¿Pensabas darle un puñetazo a tu hermana? 


Briseida lo miró. Adoraba a su hermana. 


—Pues claro que no, papi —murmuró. 


Gabriel, divertido, asintió. Sus hijas eran como la noche y el día, pero se adoraban. Se querían. 


—Maldito carácter griego —se mofó, revolviéndole el cabello corto a su pequeña. 


Entendiendo por qué decía aquello, ambos sonrieron cuando la niña, viendo lo que su madre y su hermana les señalaban, dijo: 


—Hala, cómo molaaaa, ¡un arcoíris! 


Gabriel asintió. Sobre el mar se veía aquella maravilla de la naturaleza, e indicó: 


—Sí, Pepinillo. 


—Papiiiii. 


—Vale... Vale... 


La niña, divertida, sonrió. Su padre le llamaba así desde que hizo una obra de teatro, y a ella le ocasionaba risa, y, recordando el juego relacionado con los arcoíris, afirmó: 


—Los angelitos trabajan para hacer realidad nuestros deseos. Corre, papi, ¡mira el arcoíris, no parpadees y pide uno! 


Encantado al escuchar aquello, Gabriel lo hizo. Aquel juego de pedir un deseo a los arcoíris se lo había enseñado su madre, y ahora lo jugaba con sus hijas, y afirmó divertido: 


—¡Hecho! Hoy será un buen día para todos. 


—Mola este sitio, papi. 


Gabriel asintió. Su esposa Rhoda siempre había querido conocer la isla de Ibiza. 


—Sí, cariño. Es muy bonito —admitió, acariciándole el cabello a su hija. 


Rhoda y Penélope regresaron al salón y Gabriel, viendo a su mujer e hijas felices, sonrió. Nada le gustaba más que poder darles caprichos, y las vacaciones de verano siempre eran un buen momento para ello. 


En Los Ángeles, por su trabajo en la industria del cine, su vida era ajetreada y en muchas ocasiones estresante. Si una producción fracasaba, la pérdida monetaria era importante, y aunque todo les iba bien, conocía a otros productores que se habían arruinado. 


Para Gabriel, su trabajo era su placer. Le encantaba. Adoraba ser productor de temas audiovisuales. Pero aquello que tanto le gustaba le privaba de su otro placer, que eran Rhoda y las niñas. Por lo que, deseoso de disfrutar el verano a tope con ellas, preguntó: 


—Equipo, ¿quién quiere ir a la playa? 


Rápidamente las niñas saltaron. Ir a la playa, bañarse y jugar en la arena con su padre siempre era divertido, y Rhoda, mirándolos, indicó: 


—Me desmarco del equipo. Id mientras yo deshago maletas. 


—Cielo. Estamos de vacaciones y además hay servicio para... 


—Gabriel —lo cortó la mujer—. Hay cosas que ha de hacer uno mismo, y ya me conoces. Necesito tenerlo todo bien para poder disfrutar. Quiero ir al supermercado para hacer la compra, después la comida y organizarlo todo en condiciones. 


Él asintió. Rhoda, la mujer a la que amaba, era una griega de las de antes, para quien la familia era lo más importante. Y aunque en su vida en Los Ángeles disponía de comodidades que otras mujeres no tenían, Rhoda seguía ocupándose de algo tan primordial para ella como era el bienestar familiar. Era una madre a la antigua usanza. 


Padre e hijas rápidamente se pusieron en movimiento. Se cambiaron de ropa, se pusieron los bañadores, cogieron unas toallas y, cuando poco después llegaron a una cala privada de la urbanización, Gabriel, viendo a otras personas con sus hijos, señaló: 


—Allí hay un buen sitio. 


Los tres se dirigieron hacia el lugar, y, tras soltar lo que llevaban en las manos, se metieron en el agua para refrescarse y jugar. 










 



Capítulo 2 


 


Los días en Ibiza estaban siendo una maravilla y rápidamente los Suárez Papadopoulos hicieron amistad con los vecinos de la exquisita urbanización. Que un afamado productor de cine y televisión de origen español, residente en Los Ángeles, como Gabriel, se alojara allí corrió como la pólvora por la urbanización. 


¿Quién no querría conocerlo a él y a su familia? 


Por las noches, tras los bonitos días de playa y sol, muchos de aquellos vecinos se reunían en el club social. Allí, personas de distintas nacionalidades confraternizaban unas con otras. Gabriel conversaba con unos hombres y, mirando cómo sus hijas jugaban con el resto de los niños, dijo en español: 


—A las niñas les está encantando este lugar. 


Simone, un italiano muy simpático, tras agradecer al camarero que le sirviera dos copas, le entregó una a Gabriel y se mostró de acuerdo: 


—Para los niños, esto es diversión. 


Ambos sonrieron. Gabriel, tras dar un trago a su copa y recordar un email recibido aquella mañana sobre un precioso piso que se estaba planteando comprar, le preguntó: 


—Sabiendo que eres abogado y vives en Madrid, ¿te importaría que mañana te haga unas consultas sobre un piso que, como inversión, estoy pensando comprar en Madrid? 


—Cuando quieras. 


Luego volvieron a hablar sobre las vacaciones, pero de improviso Simone comentó: 


—Pues no te lo pienses. Compra la casa que has alquilado como inversión. Ya te he dicho que los dueños, que son daneses, están interesados en venderla. Los conozco y estoy seguro de que te harían un buen precio. 


—Lo pensaré. Invertir en propiedades siempre es bueno. 


Simone asintió. Entendía lo que decía. 


—Si dispones de capital para hacerlo, no te lo pienses —insistió—. Ahora es un buen momento. Y tanto el piso de Madrid como la casa de aquí se revalorizarán con el tiempo. Son excelentes adquisiciones. 


Gabriel asintió. Sus padres habían muerto en un accidente de tráfico cuando él tenía dieciocho años, y su único tío vivo se desentendió de él. Y tras vender la casa de sus padres en Madrid, dispuesto a comenzar una nueva vida, se trasladó a Nueva York, donde había cortado toda comunicación con aquel familiar. Pero los años habían pasado, le gustaba visitar la capital de España con su familia y tanto tener un piso allí como una casa en Ibiza eran excelentes opciones. 


Se aproximaron hasta donde se encontraban sus mujeres conversando. Olalla, la mujer de Simone, que estaba encantada con los nuevos vecinos, dijo: 


—Nosotros tenemos clientes en Estados Unidos, París, Roma y Bruselas, y, en ocasiones, tanto mi marido como yo viajamos para ver cómo va todo. 


Rhoda, al escuchar aquello, asintió. Aunque no la conocía, por su modo de hablar rápidamente supo qué tipo de mujer era, pero, por amabilidad, dijo: 


—Pues la próxima vez venid a Los Ángeles y os alojáis en casa. 


Olalla se lo agradeció con un gesto. Aunque su vida era acomodada en Madrid gracias a que ella y su marido eran los dueños de un prestigioso bufete de abogados, tenía claro que la vida de Rhoda y Gabriel tenía mucho más glamur que la suya. Y aunque intelectualmente prefería hablar con Gabriel, pues le resultaba más interesante que Rhoda, que solo se dedicaba al cuidado de los niños y la casa, sabía que hacerse amiga de ella era una excelente opción. 


—Y en Los Ángeles, ¿dónde vivís? —se interesó Olalla. 


—En la casa de mis sueños. En Bel Air. 


Olalla asintió. Siempre estaba bien tener amigos como aquellos tan influyentes y adinerados. 


—Oh, querida. ¡Será estupendo! —exclamó. 


Como era de esperar, otras mujeres se autoinvitaron, y Rhoda sin problema asintió. En su casa, y como buena griega, siempre había sitio para todo el mundo. 


Aquellas mujeres, emocionadas por saber que Rhoda conocía a actores y actrices famosos, le hicieron toda clase de preguntas, y a todas respondía con amabilidad. Una de ellas quiso saber cómo se habían conocido ella y su marido. 


—Gabriel y yo nos conocimos en Nueva York —respondió. 


—¿Y cómo es que hablas tan maravillosamente español? —preguntó Olalla, a quien le interesaba mucho aquella nueva amistad. 


—En Grecia tenía una vecina española, Petra. Ella me enseñó palabras básicas. Luego, cuando llegué a Nueva York, seguí aprendiendo con las amigas que conocí, que eran la gran mayoría de origen latino, y posteriormente con Gabriel, que es español. 


—¿Y qué hacían una griega y un madrileño en Nueva York? —volvió a preguntar Olalla. 


Gabriel y Rhoda se miraron. 


—Buscarnos la vida —replicó ella. 


—¡Excelente plan! —afirmó Simone. 


—En mi caso —prosiguió Rhoda—, cuando mi tío Spiros y mi tía Nereida se trasladaron a Nueva York para trabajar, me empeñé en ir con ellos para horror de mi madre. Allí, yo quería estudiar enfermería y luego regresar a Grecia. 


—Cosa que solo hizo de visita —intervino Gabriel. Aquel comentario hizo que ambos sonrieran. Él continuó—: Rhoda, mientras estudiaba, hacía las prácticas en un hospital. Y yo cursaba mis estudios de producción audiovisual gracias a una beca que conseguí. Recuerdo que nos vimos un día que acompañé a mi amigo James, hoy mi socio en la productora, al hospital porque había tenido un accidente con la moto. Yo la miraba. La miraba. Y la miraba. Pero la preciosa enfermera ni se percataba de que yo estaba allí. Me ignoraba. 


—No te vi... —rio ella. 


Gabriel puso los ojos en blanco, y sentándose junto a su mujer, divertido, prosiguió: 


—Pasados unos días, conocí a Constantino, que era amigo de James, y, curiosamente, descubrí que era familiar de la guapa enfermera. Y, bueno, una noche coincidimos en un bar, me la presentó, la invité a bailar una preciosa canción de Ella Fitzgerald, y ya no se me escapó. Es más. Recuerdo que Constantino me dijo: cuidado con las mujeres de mi familia, porque, además de tener un carácter endiablado, son algo brujas. No le hice caso, ¡y esta preciosa bruja me hechizó! 


Aquello hizo que todos rieran a carcajadas. 


—Mira que eres payaso —dijo Rhoda, con una sonrisa. 


Todos se rieron de nuevo. Simone, haciendo aspavientos, como buen italiano, dijo en broma: 


—Más que de payaso, tienes cara de cabroncete. 


—¡Simoneeeee! Mide tu vocabulario —corrigió Olalla a su marido. 


—¡Amoreeeeee! 


Poco después, cuando se quedaron los dos matrimonios tomando algo, Gabriel les contó que, tras graduarse en la escuela de cine, lo primero que hicieron él y Rhoda fue ir a Santorini para, como mandaba la tradición, pedir su mano. Allí, la familia, en un principio, se negó. ¡No era griego! 


Pero Gabriel con su manera de ser se los fue ganando uno a uno. Y de ser rechazado por no ser griego pasó a convertirse en alguien imprescindible para todos por el cariño que le cogieron, y la familia finalmente aceptó. Sería un buen marido para Rhoda. 


La segunda vez que fueron a Santorini se casaron en una divertida boda organizada por la familia. Pero había otro impedimento. La familia quería que se fueran a vivir a la isla, pero Gabriel sabía que quedarse allí, para su trabajo, no era algo bueno, así que convenció a Rhoda para trasladarse a Nueva York. A ella le costó, pero por amor acabó aceptando. 


Tras un tiempo en Nueva York, se mudaron a Los Ángeles. El mercado audiovisual americano tenía su sede allí. Gabriel y su amigo James crearon su productora de cine, a la que bautizaron con el nombre de «Sueños compartidos». Productora que desde un principio comenzó a funcionar con prosperidad. Y Rhoda encontró trabajo como enfermera en un hospital. Pero cuando nació Peny y posteriormente Briseida, Rhoda decidió dejar su trabajo como enfermera para cuidar de sus hijas. 


Animados por las confesiones, Simone y Olalla, omitiendo una parte de la verdad, les contaron que ellos se habían conocido durante un verano en Nápoles. Ella, española de La Coruña y recién graduada en Derecho. Él, italiano de Nápoles, con sus estudios de Derecho finalizados. Los padres de Olalla y el padre de Simone eran abogados. 


La diferencia entre ellos era que la madre de Olalla, viuda, regentaba un famoso bufete en La Coruña y el padre de Simone, junto a su hijo, trabajaban para un pequeño bufete en Nápoles. Y lo que comenzó siendo un amor de verano terminó en una rápida boda en la catedral de la Almudena en Madrid poco tiempo después. 


Lo que no contaron fue que, cuando se casaron, Alvariña, la madre de Olalla, que era una mujer de fuerte carácter, se propuso que aquellos trabajaran en su famoso bufete en La Coruña, pero Simone se negó. Quería comenzar su propio proyecto con Olalla en Nápoles. El problema era que económicamente no eran solventes, y Alvariña se ofreció a ayudarles con la condición de que se trasladaran a España, se fusionaran con ella y en el rótulo apareciera primero el apellido Vizoso y después el de Lombardo. 


Simone no vio aquello con buenos ojos. Su suegra siempre lo miraba por encima del hombro. Sabía que no le gustaba. No lo soportaba. Pero, dejándose llevar por el amor que le tenía a su mujer Olalla, aceptó. Se trasladaron a Madrid, donde abrieron el bufete Vizoso-Lombardo, un negocio que, gracias a los contactos de Alvariña, rápidamente comenzó a funcionar. 


Cuando nacieron los niños, Simone le sugirió a Olalla que cuidara de ellos, que los disfrutara, pero Alvariña no lo permitió. Si ella había trabajado aun habiendo sido madre, ¿por qué no lo iba a hacer su hija? 


Aquello originó una gran discusión entre el matrimonio. Eso no era lo que ellos habían hablado. Alvariña, una vez más, se salió con la suya, y Simone tuvo que callar. 


—¿Cuántos años tienen las niñas? —preguntó Olalla. 


—Penélope doce y Briseida diez. 


—Curiosos nombres los de tus hijas. 


—Son de origen griego, como el mío —afirmó Rhoda. 


—El nombre de Penélope ya lo había oído. De hecho, hay una canción de un cantautor español que se llama así. Pero el de Briseida me es desconocido. ¿Qué significa? 


—Diosa de la belleza. 


Al escuchar aquello Olalla parpadeó. Aquella niña que chutaba el balón a su hijo pequeño como un chicazo mucho tendría que cambiar para convertirse en una diosa de la belleza. 


—Cuando supimos que era otra niña la que venía de camino —añadió Rhoda—, inicialmente se iba a llamar Teresa, como la madre de Gabriel. Yo había elegido el de Penélope y ahora le tocaba a él elegir. Pero todo cambió cuando una noche, al regresar de una fiesta, un coche nos embistió en la carretera. 


—¡¿Cómo?! 


—Ese golpe provocó que la placenta se desprendiera, por lo que tuvieron que hacerme una cesárea de urgencia, estando apenas de siete meses. 


—¡Oh, Dios mío! 


—Fue muy complicado. La niña casi se muere y nos consta que tuvo que luchar mucho para sobrevivir. 


—¡Oh, pobre! 


—En mi país, el nombre de Briseida, además de ese significado de diosa de la belleza, se relaciona con mujeres luchadoras y con carácter. Y, bueno, mi familia, desde Grecia, comenzó a llamarla así por su lucha, y al final, tanto Gabriel como yo, decidimos ponerle ese nombre, por ser una guerrera. 


Olalla asintió. Aquello que contaba le hizo tener recuerdos de un pasado que había intentado olvidar. 


—Sinceramente, me hubiera gustado tener una niña a la que llenar de puntillas y lazos —admitió—. Pero Dios me dio dos varones. 


—Eres joven. Aún estás a tiempo de tener esa niña, mujer. —Olalla negó con la cabeza y Rhoda, viendo su gesto, preguntó—: ¿Tus hijos qué edades tienen? 


—Álvaro trece y Andrea once. Y como vosotros, cada uno de nosotros eligió un nombre. Álvaro, mi primogénito y mi orgullo, se lo puse por mi madre, que se llama Alvariña, y Andrea se lo puso Simone por su padre. 


Rhoda parpadeó. ¿Cómo podía hablar de un hijo como su orgullo y del otro no? Para ella, tanto Peny como Bris eran su orgullo. 


—Solo espero que el día de mañana mis hijos sean unos buenos cristianos —concluyó Olalla— y dos excelentes abogados en el bufete que mi madre levantó y Simone y yo impulsamos. 


—Yo solo quiero que sean felices haciendo lo que les guste —afirmó Rhoda, mirando a sus hijas, que jugaban con el resto de los niños. 


Olalla, al oír aquello, parpadeó. Viniendo de Rhoda, no le extrañaba aquel comentario. ¿Qué iba a esperar de una mujer que solo se dedicaba a la crianza de sus hijas? 


—¿Y qué les gusta hacer a tus niñas? —se interesó, consciente de que era una pregunta obligada. 


—A Peny, dibujar. Y a Bris, bailar —contestó ella sin pensar. 


—Mis hijos nunca han de obviar las obligaciones que su apellido conlleva —replicó ella, incrédula—, y... —De pronto, el jaleo de los niños les interrumpió, y Olalla gritó—: ¡Andrea! 


Se levantaron a toda prisa y corrieron hacia donde estaba el jaleo. Sin sorprenderse, Rhoda vio a su hija pequeña peleándose con un niño de la urbanización, mientras Andrea, el hijo de Olalla, lloraba en el suelo. 


Rápidamente los separaron, y cuando Rhoda fue a pedir explicaciones a su hija, esta gritó: 


—Malaka! —Oír que su hija llama gilipollas a aquel niño ante todos en griego a Rhoda le hizo cerrar los ojos. ¡Qué horror! Por suerte, nadie la había entendido, pero la niña, mirando a su madre, prosiguió en español—: Ese caraculo es un idiota y le... 


—¡Brisssss! 


—Pero, mamá —insistió la cría—, ha empujado a Andrea. 


La mujer que sujetaba al tercer niño en cuestión miró a su hijo y preguntó: 


—Robertito, ¿es cierto lo que dice la niña? 


El tal Robertito no dijo nada, y Briseida, acercándose a él, lo empujó y gritó: 


—¡Mofeta maloliente! ¡Habla! 


—Brisssss, ¡esa boca, o te llevará un turco! —la regañó Rhoda, sujetándola. 


—Andrea, ¡cómo eres tan torpe! —gruñó Olalla al ver la sangre de su hijo en la rodilla. 


—Me dueleeeeeeee. 


—Andrea, ¡deja de llorar! Los hombres no lloran —siseó su madre. 


Pero el crío lloraba. La herida le dolía, y la niña, que había hecho muy buena amistad con él, molesta, miró al tal Robertito y amenazó: 


—Si vuelves a tocarlo, te rompo la nariz. —El niño, con cierta maldad le sonrió, y ella, sin pensárselo y esta vez en español, soltó—: ¡Gilipollas! 


—Brisssss, ¡basta ya! —se enfureció Rhoda al escuchar a su hija y ver cómo otras madres la miraban. 


—Madre mía, qué boquita y carácter tiene esta niña —musitó Olalla, levantando a su hijo del suelo. 


—Carácter griego —afirmó Rhoda, sujetando a su hija. 


El tal Robertito en esta ocasión le sacó la lengua a la niña, y esta, molesta, siseó: 


—Gamisou! 


Al oír a su hija decir en griego «¡Qué te jodan!», Rhoda le advirtió: 


—Briseida Suárez Papadopoulos, ¡te estás pasando! 


—No me mola nada ese caraculo. Y... 


—¡Brisss, por el amor de Dios! ¡Cierra esa boca! 


En ese instante se acercaron Simone y Gabriel para ver lo que ocurría. Álvaro, el hermano mayor de Andrea, también llegó corriendo, y al ver la sangre de la rodilla de su hermano, sin pensárselo, miró a la niña y dijo: 


—Vuelve a pegar a mi hermano y... 


—¡Álvaro! —le regañó su padre al escucharlo. 


Incrédula, la niña lo miró. Pero ¿qué decía ese idiota? 


—Álvaro, ella me ha defendido —dijo Andrea, limpiándose las lágrimas—. Ha sido Robertito. 


Oír aquello hizo que Álvaro mirara al tal Robertito. No hizo falta hablar. Con una mirada se lo dijo todo, y cuando miró a la chiquilla, esta, molesta, le sacó la lengua y, con una chulería que lo sorprendió, Bris, con los dos dedos de la mano derecha, el índice y el medio, se señaló los ojos y luego lo señaló a él. 


Aquello Álvaro lo entendió como un «te estoy vigilando», y sonrió. ¡Qué graciosa! 










 



Capítulo 3 


 



Bris 


 


Isla de Ibiza, verano de 2000 


 


¡Ya estoy aquí! 


Feliz, entro en mi habitación, me tiro en la cama en modo bomba y miro el techo. 


Qué contenta estoy de que por fin papá haya comprado esta casa. Nos ha costado varios años convencerlo, pero, finalmente, mamá, mi hermana y yo nos hemos salido con la nuestra, ¡y tenemos casa en Ibiza! 


Pataleo de felicidad sobre mi cama. ¡Cómo molaaaaaa! 


¡Comienza el verano para mí! 


¡Voy a ver a Andrea! ¡Voy a disfrutar del verano! 


¡Viva Ibiza! 


Acurrucada en mi cama estoy un buen rato sin hacer nada. Solo respiro. ¿Qué mejor plan hay? 


Pero, pasado un rato, cuando oigo ruido en el pasillo, rápidamente me levanto y coloco la cama. Si mamá regresa de la compra con Penélope y ve lo que he hecho, se va a enfadar. 


Salgo a la terraza de mi habitación, y el olor a Ibiza, que para mí huele a caramelo, me rodea. Cierro los ojos y aspiro. ¡Qué maravilla! 


La puerta se abre. Es mi hermana Penélope, que está tan contenta como yo. Regresar a Ibiza siempre es divertido, y más para ella, que tiene un rollito desde el verano pasado con Abraham. Un chico de la urbanización muy simpático, pero, cómo se entere mi madre, ¡la cruje! 


—Ahora toca lo que toca —oigo que dice. 


Sé de qué habla. Tenemos un ritual al llegar a Ibiza. Cojo el CD que hay al lado del equipo de música y lo pongo. Es el grupo preferido de mi hermana. Suenan los Hombres G cantando «Voy a pasármelo bien», y comenzamos a bailar y a cantar. 


Como dice la canción, ¡vamos a pasárnoslo bien! Estamos de vacas y esto es ¡Ibiza! 


Mientras cantamos a pleno pulmón nos reímos. Al igual que yo tengo buen oído para la música, Peny, como dice mi padre, tiene un mejillón. 


La artista de la familia soy yo. Desde hace años, soy parte activa del grupo de baile y canto del cole, y en la función de fin de curso de este año hicimos el musical Grease. La profesora me felicitó. Según ella, tengo un buen futuro sobre el escenario. 


A mis padres que baile y cante les gusta. Siempre dicen que yo tengo los genes artísticos de mi padre, y mi hermana los genes de la medicina de mi madre. Peny, aunque le encanta dibujar, ha decidido que quiere ser anestesióloga. Un rollo, pero lo tiene claro. 


Ambas somos de sacar notazas, y cuando regresemos de las vacaciones a Los Ángeles, Peny tiene planeado comenzar sus estudios en la universidad. 


En mi caso, quiero ser bailarina para trabajar en los musicales de Broadway, y, con el tiempo, coreógrafa. Lo tengo muy muy claro. Bailar es lo mío. Y lo mejor es que a mis padres les parece bien, y me animan en mis aspiraciones. 


De hecho, gracias a papá y a su trabajo como productor de éxito, este año he participado en una serie musical que produjo para niños, como parte del grupo de baile. 


¡Qué bien me lo pasé! 


Eso sí. A cambio de participar, mis padres me pidieron que no bajara mis notas del cole, y no las bajé. ¡Soy una persona de palabra! 


Cuando la canción se acaba, mi hermana, que está sudorosa y feliz, me mira y murmura: 


—¡¡Esta canción me sube muy arriba!! 


—¡Menudo subidón! —afirmo. 


A Peny, la música en español le encanta. A mí también, pero se puede decir que mis miras en cuanto a la música son más amplias. Soy de las que escucha un poco de todo. 


—¡Tengo una sorpresa! —cuchichea, sacándose algo del bolsillo. 


Bien. Si algo me gusta son las sorpresas. 


—¿Te acuerdas de que te dije que leí que ver arcoíris da su suerte, y que incluso se les puede pedir deseos? —me pregunta. 


No. No lo recuerdo. Peny me habla de tantas curiosidades que ve que ya me pierdo. Pero sí recuerdo lo que mi padre nos contó sobre los arcoíris. 


—Sí. Claro que me acuerdo —le miento. 


—Pues he comprado dos en el súper. Uno para esta casa y otro para la casa de Los Ángeles. —Divertida, miro aquello. Son dos imanes con forma de arcoíris. Ella añade—: Los pondremos en los frigoríficos. Así todosssss los días podremos ver un arcoíris que nos traiga suerte. Y todosssss los días podremos pedir un deseo. 


¡Woooaaalllaaaa! ¡Qué ideaza la de mi hermana! 


—Por cierto. Tus dos mechones azules cada día me gustan más —cambia de tercio. 


Sonrío, encantada, pero lo dudo. Soy demasiado estrafalaria para mi hermana. Ella es de color rosa, taconcitos y falditas, mientras que yo soy de pantalones, botas militares y colores oscuros. Y consciente de que me hace la pelota, no digo nada, pero me miro en el espejo. Los mechones me los hice el día antes del musical del cole sin consultar con mis padres. Y, bueno, cuando me vieron, mientras papá se reía, a mamá literalmente vi cómo le salía humo por la cabeza. De hecho, me castigó eternamente sin salir con mis amigas, aunque a la segunda semana ya se le pasó. 


Mamá es dulce y buena. Tiene ese pronto griego, que, según todos, he heredado, pero luego, cuando se nos pasa, no somos nadie. 


Y, bueno, en el caso de los mechones azules, lo deseaba, y como he oído a mi padre decir cientos de veces, en ocasiones, es mejor pedir perdón que permiso... 


—Esta noche hay luna llena. 


—¡Qué bien! 


—Podremos disfrutarla desde la terraza, como todos los años —dice. 


—¡Guayyyyy! 


Si algo nos gusta a Peny y a mí desde que llegamos a esta isla es mirar la luna. Nos podemos tirar hasta las tantas tiradas en el suelo de la terraza contemplándola y hablando de nuestras cositas. 


—Bris... 


A juzgar por el tono con que dice mi nombre, y por su mirada de hámster asustadito, comienzo a entender por qué me hace tanto la pelota. 


—¿Qué quieres? —pregunto. 


Penélope va hasta la puerta. La abre. Mira a ambos lados del pasillo. La cierra, se acerca a mí y, bajando la voz, dice, guardándose los imanes de arcoíris en el bolsillo: 


—Necesito pedirte un favor. 


—¿Cuál? 


—Que te vengas conmigo esta tarde. 


¡¿Flipo?! 


¿He escuchado bien? 


¿Mi hermana incluyéndome en sus planes cuando siempre hace todo lo contrario? 


Sorprendida, la miro. Su desesperación debe de ser tremenda. 


—¿A dónde quieres que vaya contigo? —quiero saber, curiosa. 


—Me ha dicho Laura que el grupo se reunirá en la calita a partir de las siete. 


—¿Y? 


—Que mamá quiere que hoy, como es el primer día, no salga y me quede en casa. Y, bueno, he pensado que si tú también dices que quieres salir conmigo y... 


—¡Wuaaaaalllllaaaaa! ¡Tendrás morro! Lo que tú quieres es que saque mi genio griego y me enfrente a mamá. 


—Brisss, ¡quiero ver a Abraham! 


¡Anda mi madre! 


¿Y para que ella vea a su chico tengo yo que liarla parda? 


—Yo también quise ir al cumpleaños de Stacy y tú no me ayudaste —suelto con cierta chulería, resentida por algo de no hace mucho. 


—¿Otra vez con eso? 


—Y las que quedan —aseguro. 


Asiente. Sabe que llevo razón. Cuando mamá me castigó por hacerme los mechones azules, fue el cumple de una de mis amigas, y aun habiéndole pedido ayuda a Penélope, esta pasó de mí. No me ayudó. 


—¡Paso! —digo. 


—¡Brissss! 


—¡Que no, Peny! 


—Brissssss, por favor..., por favorrrrr, ¡somos un equipo! —insiste. 


Vale. Soy un mal bicho y somos un equipo, como dice mi padre. En el fondo, estoy deseando ir a donde ella dice. A la calita donde están los mayores, algo que ella misma me había vetado el año anterior. Por eso que me lo implore lo convierte en algo especial. 


¡Qué fuerte! Mi hermana pidiéndome algo así. Cuando se lo escriba a Andrea, ¡va a flipar! 


Mientras que Peny me hace la pelota de diversas formas, modos y maneras, la miro. Siendo sincera, actualmente me interesan más los chicos de su edad que los de la mía. Solo quedan tres meses para que cumpla dieciséis años y los de mi edad me parecen unos inmaduros. 


Y, bueno, que mi hermana de dieciocho quiera llevarme con ella a la calita, aunque sea de tapadera, donde estarán los chicos mayores de botellón, ¡me parece superemocionante! 


—Vale. Pesadita. Iré —claudico, pero haciéndome la desganada. 


Mi hermana sonríe. Me abraza. La acabo de hacer feliz. 


—Eres la mejor hermana del mundo —musita. 


Vale. Que me diga eso me gusta. A pesar de que en ocasiones la mataría, Peny es lo mejor de mi vida. 


—Y tú eres una gran pelota —afirmo, sonriendo. 


Ambas reímos. 


—Eso sí —me advierte—. Que no te vea beber alcohol, ni fumar, o te juro que... 


—Anda yaaa, ¡pero si yo ni bebo ni fumooooo! 


—¡Pepinilloooo! 


—¡Que noooo! —insisto. 


¡Mentira! ¡Soy una Pinocha! 


Las últimas veces que he salido con mis amigas, algún cigarrito y alguna cervecita han caído. ¡Hay que estar al día! ¡Que tengo casi dieciséis años! 


Penélope sonríe. Por su gesto sé que no me cree. 


—¿Tanto te gusta Abraham como para enfrentarnos a mamá? —pregunto. 


—Sí. 


—¿Por qué te gusta? 


—¡Es guapo! —Sorprendida por aquella respuesta tan banal, voy a hablar cuando Peny añade—: Me gusta porque es guapo, ocurrente, y cuando estoy con él me lo paso genial. Y, bueno, como vivimos lejos, simplemente quiero disfrutar el presente. Porque, como dice uno de los pósteres que hay en mi habitación de Los Ángeles, el tiempo disfrutado es el tiempo vivido. 


La puerta de la habitación se abre. 


—Que cada una deshaga su maleta y coloque la ropa en los armarios —nos pide mamá—. Cuando terminéis, os quiero en la cocina para preparar juntas una estupenda cena familiar. Y, por favor, Bris, ordena tus cosas y no las dejes caer en el armario, que te conozco. ¿Entendido? 


—Sí, mamáááááa. 


Una vez mamá desaparece, Penélope me mira con carita de hámster asustadito. 


—Pondrás y quitarás el lavavajillas las dos próximas semanas —le digo. 


—¡Hecho! 


—Anda. Ve a colocar tu ropa, que del resto me ocupo yo. 


Cuando instantes después se marcha de mi habitación y subo la maleta a la cama para hacer lo que mi madre ha pedido, la puerta se vuelve a abrir y entra mi padre. 


Me mira con complicidad y me enseña algo. 


—¿Te apetecen? —pregunta. 


Woooaaalllaaaa. ¿¡Patatas fritas de la churrería de Ibiza!? ¿Pero cómo no me van a apetecer? 


Durante unos segundos, comemos en silencio. ¡Qué ricas! Solo se oye el crujir de las patatas. 


—Tu madre me ha pedido que hable contigo —dice. 


—Jroña que jroña. 


Decir eso nos provoca risa. 


Lo que acabo de decir es una expresión de mi familia griega. Es como decir «Hace mucho tiempo o hace tiempo», y la sueltan siempre que se sorprenden por algo. ¿Por qué? ¡No lo sé! El caso es que con el tiempo la he comenzado a soltar yo también. 


—Escucha, Pepinillo —prosigue mi padre—. Tienes quince años... 


—¡Casi dieciséis! 


Papá se ríe. Yo también. 


—Sabes que quiero que tus vacaciones sean divertidas —prosigue—. Te las mereces. Has sido una excelente estudiante y te mereces un bonito verano. Pero dicho esto, necesito pedirte que este año seas más juiciosa que el pasado. —Oír eso me hace sonreír, él cuchichea—: No te rías, sinvergüenza. 


Su comentario provoca que los dos soltemos una carcajada. El verano pasado, junto a Andrea y un par de amigos, me metí en varios líos, tontos, pero líos. 


—Creo que tu madre combustionará si este año te vuelves a pelear con Robertito —murmura—, si gritas palabrotas en griego, si vuelves a bañarte en cualquier piscina con ropa de calle, o si... 


Le pongo la mano en la boca. Todas esas cosas ¿las he hecho yo? 


Y cuando finalmente le quito la mano, mi padre, que, a pesar de su mala leche, es más bueno que el pan, musita: 


—Por favor, tengamos el verano tranquilo, y... 


—No soporto a Robertito. 


—Escucha, mi vida. 


—Papá, ese gilipollas es... 


—Pepinillo, ¡esa boca! O, como dice tu madre, ¡te llevará un turco! 


Sonrío. Soy tremendamente malhablada tanto en griego como en inglés o español. Anda que no recibo castigos por la bocaza tan grande que tengo. 


—Entiendo que a veces las personas nos puedan sacar de nuestras casillas con sus palabras o actos —admite mi padre—. Pero, como siempre digo, tienes que ser más lista, porque el mundo es de los que piensan, no de los que explotan. 


—Pero, papá... 


—No le permitas ni a Robertito ni a nadie que te lleve adonde quiere, porque eso le da poder sobre ti. Sé lista, Bris. Y antes de que salga ese genio griego, toma aire, respira, sonríe. Y si es necesario, cuenta hasta cincuenta, porque el poder de ese momento has de llevarlo tú, no la persona que te increpe. 


Lo que papá pide no es fácil, y menos con el imbécil de Robertito. Pero viendo cómo me mira, y sabiendo muy bien lo que quiere oír, lo abrazo. 


—Te prometo intentarlo, papá —afirmo. 


Segundos después, mi padre se marcha, y yo, subiendo el volumen a tope de mi equipo de música, bailo y canto, mientras deshago la maleta y sonrío al ver los libros que me he traído y a los que espero hincarles el diente. 










 



Capítulo 4 


 



Álvaro 


 


Estoy tranquilamente en el garaje de mi casa en Ibiza cambiando las bujías de mi moto cuando de pronto la música a todo trapo, unida a una voz, llega a mis oídos. 


Rápidamente miro hacia la izquierda, y al ver que las ventanas de la casa de al lado están abiertas, sé que la familia Suárez ya ha llegado. 


Sé perfectamente de quién es esa música y esa voz sin necesidad de preguntar. Son de Bris. La pequeña de los Suárez. Lo que le gusta cantar a esa cría. 


Sin poder evitarlo, sonrío. La hija pequeña de los Suárez es particular. Es la mejor amiga de mi hermano Andrea en Ibiza y, conociéndolos, seguro que este año, cuando se vean, compiten a ver quién se mete en más líos. Son tal para cual. Lo que no se le ocurre a uno se le ocurre a la otra. Nunca he podido olvidar aquella primera vez que la vi y ella, siendo una niña, con un gesto de su mano, intentó intimidarme. ¡Qué graciosa! 


Mi madre se acerca. 


—¿Cómo está mi hijo preferido? 


—¡Mamáááá! 


Mamá se ríe. Yo no. 


—Hijo, eres el mayor y mi ojito derecho. ¿Qué quieres? 


No me hace ni pizca de gracia que diga eso. Es más, odio que lo haga. 


Mi hermano Andrea disimula cuando lo oye, pero sé que le molesta. Y lo sé porque si fuera al contrario, también me molestaría a mí. ¿Por qué mi madre tiene que hacer eso? ¿Acaso ser su hijo mayor me concede más cariño que al segundo? 


—Eres el amor de mi vida, y lo sabes —insiste. 


La miro. Con mi gesto le hago saber cuánto me fastidia aquello. 


—¿Quieres limonada? —me pregunta. 


—Sí. Por favor, mamá. 


Mamá está feliz. El verano pasado no estuve con ellos en Ibiza porque me fui a Finlandia con mis compañeros de curso. 


—Qué contenta estoy de que este año estés aquí —dice, poniendo el vaso en mis manos—. Pudiendo llevar la moto al taller de Ricardo, ¿por qué te ensucias las manos de grasa? —pregunta. 


Doy un trago. La limonada que hace Gloria, la chica de servicio que lleva con nosotros media vida, es la mejor. 


—Porque me gusta saber y aprender. Ya lo sabes —respondo. 


Mamá asiente. 


—¿Ha salido buena la limonada? —se interesa. 


—Sí, mamá. Dile a Gloria que está riquísima. 


—Los limones los elegí yo. Algo habré tenido que ver, ¿no? 


Mi madre es de lo que no hay. Le encanta recibir méritos que no tiene, y como quiero salir esta noche y que no me ponga problemas, la miró y le guiño un ojo. 


—Mamá. Excelentes limones —afirmo. 


Gustosa, sonríe. Se retira el cabello del rostro y, acercándose a mí, cuchichea: 


—Ha llamado tu padre. Se le ha complicado la cosa en la oficina y, en lugar de mañana, llegará pasado mañana. Por cierto, al final ha decidido ir en coche hasta Valencia y allí coger el ferri para traerse a Camilo, como queríais tú y tu hermano. 


Sonrío. ¡Bien! Me gusta que Camilo, nuestro perro, venga también a Ibiza de vacaciones. Papá nos escucha a Andrea y a mí. Nos entiende, y cada año, a pesar de las protestas de mi abuela Alvariña, a quien no le gustan los perros, se encarga de viajar en el ferri para traer a Camilo. Es un excelente padre. 


—¿Has quedado luego con Laurita? —Asiento, y añade—: Me encanta esa niña para ti. 


—Mamáááá. 


—Hijo, no me mires con esa cara. Sabes que siempre quise tener una hija que fuera abogada, como yo, pero la vida... no me la dio. ¡Y Laurita estudia Derecho! —Suspiro. La de veces que habré oído eso. Mi madre prosigue—: Laurita es tan guapa, cristiana y educada como lo hubiera sido una hija mía. Y saber que habéis quedado me hace muy feliz. 


—Bueno, mamá, ¡no te flipes! 


—Álvaro, ¡no utilices ese lenguaje tan vulgar! Que para eso te estoy pagando una buena educación. 


Miro a mi madre. Lo que ella considera vulgar para mí no lo es, pero no digo nada. Me callo. Conociéndola, sé muy bien que si le gusta Laura es porque sus padres son los dueños de la mayor cadena textil de Europa. Porque si conociera realmente a Laura, no le gustaría. Porque sí, es guapa. Sí, es educada. Sí, procede de una familia adinerada y cristiana. Sí, estudia Derecho. Pero lo que mi madre no sabe es que Laura es una fiestera de las grandes a la que le encantan las rayitas de cocaína, y lo que hay entre nosotros simplemente es un rollo de verano. 


—He visto que han llegado los griegos. 


—Mamáááá. 


—¿Qué? 


—No los llames así. Es clasista. 


Mi madre sonríe. Aunque no se lo confirme para evitarme problemas, es una gran clasista. Hace algunos comentarios que en ocasiones me molestan. Pero como tengo todas las de perder si abro la boca, mejor me callo. 


—A ver, hijo, sabes que a Rhoda y a Gabriel les tengo mucho aprecio. Es solo una manera de hablar —concluye. 


—Pues suena fatal —insisto. 


Por el rabillo del ojo veo que mamá suspira. 


—Que no se me olvide agradecerle a Gabriel las invitaciones que nos envió a tu padre y a mí para ir a la premier en Madrid de su última producción —dice—. ¡Qué guapo Viggo Mortensen! Cuando lo tuve a menos de un metro, casi me desmayo. —De repente, se da la vuelta, y dice—: Por el amor de Dios, ¿de quién son esos gritos? 


Me río. Lo que escucha mi madre es a Bris cantando la canción «Wannabe», de las Spice Girls, a pleno pulmón, y cuando voy a responder, llega mi hermano Andrea emocionado. 


—¡Ya ha llegado! —exclama. 


—Tu amiga del alma cantando a pleno pulmón —observo, sonriendo, contento por él. 


—Jo, tío, qué bien. 


—¡Qué horror! —afirma mi madre—. Menuda cruz tiene su madre con esa cría. Tanto baile y tanto cante no creo que sea bueno para su educación. ¿Y las pintas que lleva, siempre enseñando el ombligo? 


—Mamáááá —protestamos Andrea y yo. 


Como siempre, mamá nos mira. Pone su mirada de perdonavidas y bajando la voz cuchichea: 


—Con la estupenda educación que me consta que le están dando sus padres, qué triste que esa niña les haya salido un chicazo mal hablado y con poco estilo en el vestir. Menos mal que Penélope es diferente y aprovecha el dineral que cuestan sus colegios y se comporta como una señorita en todos los sentidos. 


—Mamáááá —volvemos a protestar. 


Mi madre nos mira, y, clavando sus ojos en mi hermano, suelta: 


—Espero que este año amplíes tu círculo de amistades, porque ya te he dicho mil veces que no me gusta que solo andes con esa cría. Es más, te metes en líos que seguro que son culpa de ella, y... 


—Mamá, ¡corta el rollo! —protesta Andrea. 


Mamá, boquiabierta al escuchar eso, sisea: 


—Vuelve a decirme algo igual y te pasas todo el verano castigado. —Andrea resopla. Mamá se pasa media vida regañándolo, cosa que no hace conmigo, así que insiste—: ¿Por qué no puedes ser más respetuoso como Álvaro? 


—¡Ya estamos! —me quejo. 


—Quizá es porque Álvaro es Álvaro y yo soy yo —rebate Andrea. 


Mi madre pasa su mano por mi pelo. 


—Por eso Álvaro es mi hijo predilecto —musita. 


—¡Mamáááá! —protesto, molesto. Andrea me mira. ¡Joder! Odio cuando mamá me utiliza para discutir, y zanjo—: No empecemos. Y, mamá, deja de decir tonterías. 


Mi hermano con la mirada sonríe. Estoy harto de que mamá y la abuela Alvariña siempre se empeñen en ensalzarme a mí y martirizarlo a él. ¿Por qué hacen eso? Joder. Que Andrea es ¡genial! 


—Venga, que sí, mamá, que soy el imperfecto —insiste Andrea. 


—¡No digas eso! —apostillo con seguridad. 


Mamá sigue protestando mientras Andrea y yo nos miramos, y sin hablar nos entendemos. Si algo tenemos claro es que nada de lo que ella pueda decir o hacer nos va a hacer discutir. 


—Mamá. Pero todavía no te has dado cuenta de que Bris es su novia —suelto con guasa. 


—Madre mía, Andrea, ¿no te has podido fijar en Penélope? —Me río. Mi hermano también. Penélope y Bris no pueden ser más diferentes; mamá continúa con obstinación—: Te lo digo de verdad, Andrea. Como este año te metas en tantos problemas con Briseida como el año pasado, te juro que no vuelves a venir a Ibiza. Y, por cierto, queda prohibidísimo participar este año en el espectáculo musical que a esa niña y a su padre se les ocurra organizar al final del verano. Y, por supuesto, los domingos quiero que vengáis a misa, ¿entendido? 


Andrea toma aire. Cantar no, pero bailar a mi hermano se le da bastante bien, no como a mí, que tengo dos pies izquierdos. 


—Pero ¿qué dices, mamá? —murmuro. 


—Digo lo que digo. Somos cristianos y... 


—Mamá, ¡estamos de vacaciones! 


—¡¿Y?! 


—Pues que las vacaciones son para desconectar, disfrutar y pasarlo bien, seas cristiano o no —indica mi hermano. 


Mamá lo mira. Niega con la cabeza. 


—Nosotros somos Vizoso... —observa. 


—Y Lombardo —apostilla mi hermano, incluyendo el apellido de mi padre. 


Mamá hace un gesto de asentimiento. Como mi abuela, desde hace un tiempo, omite el apellido de mi padre. 


—Somos una familia cristiana con valores —continúa con su discurso— y saber estar, y ni vuestra abuela ni yo estamos dispuestas a que ninguno de vosotros nos ridiculice con bailecitos ni disfraces. Sois el futuro del bufete de abogados y os tenéis que comportar. 


Oír eso me da rabia. Aunque, por suerte, mi padre no es como ellas. A él, vernos disfrutar es lo que más le gusta en el mundo. Y, bueno, al igual que a mi hermano ser abogado le atrae, a mí no. Yo quiero estudiar Bellas Artes. Me gusta pintar. Pero, claro, ¿cómo no voy a ser abogado siendo el primogénito? 


Sé que esa conversación la tenemos pendiente y que nos volverá a traer problemas, pero será en Madrid. 


—En la vida no todo son las apariencias, mamá —digo—. Y que sepas que, hablando así, cada día te pareces más a la abuela Alvariña. 


—Mira, me voy —replica—, porque, si sigo aquí un segundo más, me va a reventar la cabeza por esa música infernal. 


Tan pronto se marcha, mi hermano y yo nos miramos. 


—Ni caso —le recomiendo—. Tú diviértete con tu chica y pasando de lo que ellos digan. —Andrea asiente. No me rebate esta vez que la llamo «su chica»—. Al final, papá traerá, como cada año, a Camilo en el ferri pasado mañana —le explico. 


Eso veo que le hace sonreír, y al oír un nuevo gorgorito de Bris, dice: 


—Es mi spice girl alternativa. 


Eso nos hace reír. El año pasado, como no vine a Ibiza, no vi a Bris, pero, que yo recuerde, la delicadeza femenina no es algo que ella cultive. Incluso diría que es más bruta que mi hermano. Aunque es amiga de Andrea, al ser más pequeña que yo, poco hemos hablado, pero sí hemos coincidido. Y las veces que ha ocurrido siempre va con pantalones, camisetas, el pelo corto como un chico y zapatillas de deporte. Algo que, conociendo a mi madre, le horripila, pues es de las que piensa que las niñas han de ir con falda y los niños con pantalón. 


—Tu chica spice canta muy bien —observo. 


Andrea sonríe y asiente. 


—Ya quisieran muchas cantantes que salen en la radio cantar en vivo y en directo como lo hace ella. 


No le voy a quitar la razón. 


—¿Este año por fin le pedirás para salir? —pregunto, curioso. Andrea se pone rojo como un tomate, y yo insisto—: Venga, colega. Sé que te gusta como tú le gustas a ella. Todos lo sabemos. De hecho, es la única chica que hace que sonrías como un tonto e incluso bailes y cantes delante de todos. Vamos. ¡No lo puedes negar! —Él sonríe, pero no dice nada. Yo le informo—: Esta noche vamos a ir todos a la calita. Anímate, y tráete a tu chica. 


Sin dudarlo, abre su móvil. Veo que escribe un SMS, que seguro que es para Bris. 


—En la calita nos vemos —me dice, y se aleja. 


Cuando me quedo solo, le doy otro trago a la limonada y prosigo cambiando las bujías de mi moto. Eso sí, tarareando el «Wannabe» que esa cría canta a pleno pulmón desde su habitación. 










 



Capítulo 5 


 



Bris 


 


Por suerte, y gracias, como siempre, a mi padre, mamá ha entendido que estamos como locas por reencontrarnos con nuestros amigos de las vacaciones y ha claudicado. Al final, hemos podido salir de casa sin excesivo drama. 


¡Menos mal! 


Penélope, para variar, va impecable. Es de las que se hidrata la piel, se maquilla, se peina, se prueba el armario entero antes de decidir qué ponerse, mientras que yo soy todo lo contrario. Me pongo lo más cómodo, y ¡arreando! 


De hecho, hoy ella se ha puesto un vestidito rosa minifaldero con sandalias a juego, mientras que yo llevo pantalones vaqueros caídos, zapatillas de deporte y un top corto. ¡Cada una en su estilo! 


Cuando llegamos a la calita donde los amigos de la urba han encendido una hoguera, veo que en unas bolsas hay litronas de cerveza y refrescos y se oye musiquita. 


¡Qué guayyyy! 


Rápidamente me percato de cómo varios de los chicos cuchichean, se ríen, me miran y clavan sus ojos en cierta parte de mí. 


¡Flipan! 


Peny, que va a mi lado, se da cuenta de lo mismo que yo, y tras saludar a sus amigas emocionada, me coge de la mano. 


—Si en algún momento alguno te dice algo inapropiado, ¡dímelo! —me dice. 


Oír eso me sorprende. Llevo media vida defendiéndola yo a ella. 


—Tranqui, puedo con ellos —susurro. 


—Bris, ¡te lo digo en serio! 


—Y yo también. —Y al ver cómo el idiota de Robertito me mira, y no precisamente a los ojos, murmuro—: Está claro que, como me han crecido las tetas, muchos ahora se dan cuenta de que soy una chica. 


—¡Brisssss! 


—¿Qué? 


—¡No digas eso! 


—¿El qué? ¿Tetas? 


—Brisssss. ¡Por favor! 


Me río. No lo puedo remediar. 


Soy consciente de que en este último año mi cuerpo ha sufrido cambios. Los veo yo y los ve todo el mundo. 


Comencé a ser consciente de mis cambios en Navidades. El pecho me creció. El pelo esta vez me lo dejé crecer. Los pantalones ahora se ajustaban a mi cuerpo de otra manera y, de pronto, de no mirarme ningún chico, me comenzaron a mirar muchos. Y lo mejor, ¡los buenorros del colegio! 


Mamá también se percató de mis cambios. Y como le ocurrió con mi hermana en su momento, le salió la vena protectora griega. Y de no ir a buscarme al colegio, pues vivimos relativamente cerca, de pronto empezó a aparecer todos los días y no, no, no. Eso no. Yo no soy la dulce Peny. Y al final dejó de venir a buscarme. No le quedó otra. 


Joder, ¡que tengo casi dieciséis años! 


En Grecia hemos estado pasando unos días antes de viajar a Ibiza y han flipado también. Como dice mi yiayiá, estoy floreciendo como mujer, y a diferencia de otros años, la vigilancia que mis tíos y primos han tenido conmigo durante las vacaciones ha sido asfixiante. Han pasado de dejarme correr por las calles de Santorini como una loca a correr ellos detrás de mí como unos locos. 


Pensando en ello estoy cuando oigo la voz de Robertito: 


—Vecinitas, ¿cuándo habéis llegado? 


—¿Y este flipado? 


—Brisssss —me regaña mi hermana. 


Peny le contesta con rapidez. Entre ellos nunca hubo enemistad. Solo la ha tenido conmigo. Desde el primer instante en el que nos vimos siendo unos críos, no hubo feeling, y con el paso de los años seguimos igual. Y, viendo que no me quita ojo de cierta parte de mi cuerpo, voy a decirle cuatro frescas. 


—Bris, ¡qué guapa te veo! —se adelanta. 


Woooaaalllaaaa. ¡¿Cómo?! ¡¿Qué?! 


¿El flipado de Robertito diciéndome un piropo? ¿A mí? 


—Pues yo te sigo viendo con la misma cara de culo de siempre. 


—Bris, ¡por favor! —gruñe mi hermana. 


—Pero si es un gilipollas. 


—Brisssssss —insiste mi hermana. 


—Malaka —me emperro. 


—Madre mía, Bris, ¡esa boca! —me amonesta mi hermana al saber que lo acabo de llamar de nuevo gilipollas, pero esta vez en griego. 


Robertito se ofende. ¡Anda y que le den! Se da la vuelta y se aleja con gesto digno. 


—Luego dices que es él —me sermonea Peny. 


Asiento. Lo digo. Lo dije. Y lo diré. 


—Hola, Peny —oímos. 


Ante nosotras está Abraham. El churri de mi hermana y el motivo de que estemos allí. En silencio los tres nos miramos, y, viendo que mi hermana se queda parada mientras le salen corazoncitos de la cabeza, murmuro: 


—Creo que deberías besarlo. 


—Brissss... 


Abraham me mira. 


—¿Bris? —pregunta, sorprendido. 


Asiento. Otro que está flipando con mi cambio físico. 


—¡Presente! 


—Cómo... has... crecido... 


—Ya ves —sonrío con chulería. 


Al ver que solo se miran, pero ni se rozan, sé que tengo que desaparecer para darles su espacio. Miro a mi alrededor. He quedado aquí con mi amigo del alma, y cuando lo veo al fondo, levanto la mano y grito: 


—¡Andreaaaaaaa! 


Echo a correr hacia él. Él corre hasta mí. Y cuando nos juntamos, antes de abrazarnos, hacemos nuestro ritual. Chocamos la palma de la mano, después la contrapalma, le sigue un choque de puño y terminamos con un caderazo. Algo no muy femenino, según mi madre, pero que es nuestro saludo. 


Acto seguido, nos abrazamos con cariño. Flipo al verlo. El verano pasado éramos igual de altos, pero este, ¡joder, qué alto está! 


—Jo, tíaaaa —exclama cuando nos separamos. 


—¿Qué pasa? 


—¡Guauuuuu! 


—¡Guau qué! 


Sin hablar, Andrea gesticula, y cuando clava sus ojos en cierta parte de mi cuerpo, afirmo: 


—Según mi yiayiá, florezco como mujer. Según yo, me han crecido las tetas. —Ambos nos reímos por ello. Yo le digo—: Woooaaalllaaaa, ¡qué alto estás! 


Andrea asiente. Se estira más. 


—Ya mido 1,78. Solo me quedan siete centímetros para medir lo que Álvaro y mi padre —explica, orgulloso. 


Eso me hace sonreír, y, sentándonos junto a unas rocas en la playa, nos olvidamos de todos y comenzamos a hablar. Nos tenemos que contar infinidad de cosas. 


Parece como si nos hubiéramos visto el día anterior. La conexión que tenemos Andrea y yo es perfecta, y eso hace que todos crean que entre nosotros hay algo más, y nosotros lo permitimos. 


Con complicidad nos contamos en profundidad cosas que durante el año escolar nos hemos escrito por email y en clave. Le hablo de mis clases en el cole, de mi participación en la serie musical y de los chicos con los que he tenido rollitos. 


Él me habla de su curso en el colegio de Londres adonde sus padres lo enviaron. Un colegio privado al que primero fue Álvaro, que ahora estudia en Escocia, y al que ahora va Andrea. Con gusto me enseña varias fotos con los compañeros de estudio que se saca de un bolsillo y con el dedo me señala uno. En silencio nos entendemos. No hace falta decir más, cuando de pronto recibo un pelotazo en la espalda. Rápidamente miro hacia atrás y, al ver quien lo ha lanzado, murmuro: 


—Diosito, dame paciencia. 


Robertito, sonriendo, se acerca a nosotros. ¿Se puede ser más tonto? Sin quitarnos el ojo de encima, recoge la pelota. 


—Lo siento, parejita —dice con sorna. 


Noto cómo la mano de Andrea sujeta la mía. Sé que, con ese gesto, me está diciendo que pase de él. Está claro que no quiere problemas, y más siendo el primer día de mis vacaciones. Al final, tomo aire, miro hacia el frente y cuando él se aleja con la pelota, digo por lo bajinis: 


—Gilipollas... 


—¡Muyyy gilipollas! —completa Andrea. 


—No te flipes —replico, mirando cómo sonríe. Andrea se ríe y yo insisto—: Tendrás mal gusto. 


—La pena es que solo tiene ojos para ti. 


—¡Lo lleva claro! 


Con la mirada nos entendemos. Aunque todo el mundo cree que Andrea y yo estamos enrollados, la realidad es que solo tenemos una excelente amistad. Nada más. A Andrea le gustan los chicos. Nadie lo sabe. Ni siquiera su hermano Álvaro. Nadie lo imagina. Lo calla y yo le guardo el secreto, pues si su madre se entera, con lo cristianísima que es, le puede dar algo. Y la verdad, mientras pueda ser su tapadera para evitarle problemas en su casa, así será. En cuanto al idiota de Robertito, me da igual gustarle o no. Me cae mal, y no hay más que hablar. 


Al cabo de un rato, y después de tanto hablar, estamos sedientos. Nos acercamos a unas bolsas. Allí vemos las bebidas que hay, y nos cogemos dos refrescos de naranja. 


—Tengo que echar una meadita —dice Andrea. 


—Te espero junto a las rocas. 


En mi camino me fijo en mi hermana. Está con Abraham caminando de la mano por la playa mientras se besan una y otra vez, e incluso soy consciente de que se meten mano. Mira mi hermana la santita, ¡qué lanzada! 


Penélope es la mejor. Tiene sus rarezas como las tengo yo, pero si alguien me sabe escuchar, calmar y cabrear, ¡esa es ella! 


De nuevo se vuelven a besar. Esta vez Abraham la aúpa entre sus brazos y, ohhhhh, ¡me parece tannnn románticooooo! 


¿Cómo será vivir un amor así? 


Está claro que Abraham y mi hermana se gustan, pero sobre todo viven el presente. Futuro, lo que se dice futuro, viviendo a miles de kilómetros el uno del otro, es algo que dudo que tengan, por lo que entiendo eso que ha dicho mi hermana de que el tiempo disfrutado es el tiempo vivido. 


Eso sí. Como mi madre vea cómo vive el tiempo con Abraham, ¡la mata! 


Prosigo mi camino para dejar de observarles como una jodida cotilla, y entonces me fijo en que una de las amigas de mi hermana me señala. Junto a ella hay un chico alto. Pero me pillan a contraluz y no puedo saber quiénes son. Veo que el chico camina hacia mí y cuando está a escasos pasos lo reconozco. Es Álvaro. El hermano de Andrea. 


Curiosa, lo observo. El verano pasado no vino a Ibiza, y al igual que su hermano ha crecido. Ha cambiado. Lleva el pelo más largo y se ha puesto más fuerte. Woooaaalllaaaa. ¡Qué bueno está! 


—¡¿Bris?! 


Veo su gesto de sorpresa. 


—¡Presente! —afirmo, sonriendo. 


Él sonríe. Me escanea de arriba abajo, y sin detenerse en mis pechos, como suelen hacer todos, me vuelve a mirar a los ojos, y cuando veo que procesa mi cambio desde la última vez que me vio, le suelto: 


—De acuerdo. Lo diré yo. Me han crecido las tetas. 


Soltamos una carcajada conjunta. 


—Si llego a cruzarme contigo por la calle, nunca te habría reconocido —admite. 


¡Joder! ¿Siempre ha tenido los ojos azules? ¿Siempre ha estado así de bueno? 


Madre mía, qué pibonazo es el hermano de mi mejor amigo, e intentando que no se me note lo nerviosa que me ha puesto, pregunto: 


—¿Tanto he cambiado? 


—¡Muchísimo! 


Oír eso de él me gusta. ¡Qué vanidosa me estoy volviendo! 


—¿Tan fea me veías antes? —pregunto, no sé por qué. 


Según digo eso, veo que su gesto cambia. 


—No. No. Yo no he dicho eso —responde con apuro—. Es solo que... 


—Vale... Vale..., tío, no te preocupes. Te he entendido. 


De nuevo los dos sonreímos. Nos quedamos callados y nos miramos. ¿Qué nos pasa? ¿Por qué nos miramos así? Y, ¡por favorrrrr, qué ojos más bonitosssss! 


—¡Qué pasa, hermano! —Es Andrea. Está a nuestro lado, y, mirándonos, pregunta—: ¿Ocurre algo? 


Álvaro y yo como dos idiotas nos reímos. ¿De qué nos reímos? 


—No pasa nada —dice Álvaro—. Solo que me ha sorprendido lo mucho que ha cambiado Bris desde que no la veo. 


Andrea me mira. 


—Le han crecido las tetas —afirma. 


—¡Andrea! —regaña Álvaro. 


Eso hace que los tres nos riamos 


—Ya casi tengo dieciséis años —suelto, sin venir a cuento. 


—Qué mayor... —replica Álvaro, con cierta ironía. 


En ese instante, Laura, una de las amigas de mi hermana, se acerca y agarra a Álvaro de la cintura. 


—Vámonos a tomar una copa a Pachá —dice. 


Woooaaalllaaaa. ¡Pachá! 


Pachá es la megadiscoteca de moda a donde van todos. Un sitio al que por mi edad todavía no me dejan entrar. Veo que Álvaro le tiende algo a su hermano. 


—Tus llaves —le dice. 


Andrea coge aquello que su hermano le entrega e indica: 


—Pásalo bien en Pachá, colega. 


Los dos hermanos se sonríen con complicidad. Y entonces Álvaro vuelve a clavar sus ojos azules en mí. 


—Pasadlo bien —nos desea, guiñándome un ojo. 


—Adiós —murmuro, levantando la mano. 


¿Me ha guiñado un ojo? ¿A mí? 


Segundos después, él y Laura, cogidos de la cintura, se alejan. Andrea y yo nos sentamos de nuevo en las rocas. 


—Mi hermano ha flipado —dice él—. ¡Tía, es que has cambiado mucho! 


Asiento. Él también ha cambiado, y sin entender por qué me he puesto nerviosa y por qué nunca había reparado en aquellos ojos azules tan especiales proseguimos charlando. 










 



Capítulo 6 


 



Álvaro 


 


Cuando me despierto y me desperezo en mi cómoda cama, soy consciente de lo que he soñado. En mi sueño estaba paseando por la playa con Bris, y, sorprendido, soy consciente de mi erección. 


¿En serio? Joder, ¡que es una cría y la chica de mi hermano! 


Desde el día que la vi en la playa, hace como quince días, cada vez que me la cruzo por la urbanización, mi casa, la playa, o la piscina, reconozco que no puedo obviarla como siempre he hecho. ¿Por qué? 


Solo he faltado un verano a Ibiza, y Bris ha pasado de ser una cría plana, sin curvas, ni nada especial, a una chica a la que da gusto mirar. Y al igual que yo me he dado cuenta, se han dado cuenta todos los amigos. Es más, Penélope se mosquea cuando alguno menciona a su hermana. Y, mira, lo entiendo, porque me comienza a molestar hasta a mí. Joder, que solo tiene ¡quince años! 


Suena mi teléfono móvil. Es Pepe, mi mejor amigo de toda la vida de Madrid, y durante un rato hablamos. Me cuenta que está en el pueblo con su familia y me tengo que reír cuando me dice que ha conocido al amor de su vida, y que es una francesa de culo increíble que está allí pasando las vacaciones. Pepe se enamora de todas. 


Al terminar la conversación, me levanto, me ducho y bajo a la cocina. Camilo, mi perro, es el primero en venir a saludarme. Por ello me agacho. Toco su enorme cabeza de mastín y pregunto: 


—¿Cómo está mi colega favorito? 


Camilo me mira. Sus ojazos caídos y llenos de cariño y su cara de bonachón siempre me han gustado. 


—Esta tarde, cuando la playa se vacíe, prometo llevarte a dar un bañito —le digo, dándole un beso en el morro—. ¿Qué te parece? 


—Buenos días, Álvaro, ¿quieres desayunar? 


Es Gloria, la maravillosa mujer que se ocupa de nosotros. 


—Buenos días, Gloria. Sí. Por favor —la saludo dándole un beso en la mejilla, que ella agradece. 


—¿Huevos y beicon o tostada y café? 


Miro a Camilo. Sé lo que le gusta, porque compartiré con él el desayuno. 


—Lo primero —indico con una sonrisa. 


Gloria sonríe y me da un suave pellizco en el brazo. 


—Qué zalamero eres guiñando siempre el ojo. 


Me río. Dicen que tengo esa manía. Que guiño el ojo cuando algo me gusta, y ella se va para la cocina mientras yo salgo al jardín. Allí le tiro a Camilo uno de sus juguetes con la esperanza de que vaya tras él y lo traiga, pero, como siempre, me mira y rápidamente entiendo que me dice que corra yo. Divertido, me siento en la mesa de la terraza donde, por suerte para mí, están mis gafas de sol y mi cuaderno de dibujo. Si algo me gusta es dibujar. Lo abro, cojo el lapicero que está enganchado y comienzo a hacer unos trazos. 


Desde donde estoy, observo la casa de los Suárez Papadopoulos, la dibujo y me centro en las dos puertas de la terraza de las habitaciones que sé que ocupan Penélope y Bris. La puerta de Bris está cerrada. ¿Estará durmiendo? 


¿Otra vez pensando en ella? Joder... 


Algunas noches, cuando regreso de madrugada de estar con los colegas, las veo a las dos en la terraza mirando la luna mientras hablan y ríen. Son de esas hermanas que se llevan bien. Que se cuidan. Algo que Andrea y yo también hacemos. Y si pienso esto es porque tengo otros amigos que se llevan a matar con sus hermanos. 


—He puesto doble de beicon. Así hay para Camilo. ¡Que te conozco! 


Encantado, sonrío a Gloria, que es la mejor. Y sí, me conoce mejor que mi madre. Cosa que nunca diré, si no quiero que me monte la de Dios. Gloria llegó a nuestras vidas al nacer Andrea. Ella tenía casi diecisiete años, casi una niña, y vino para ayudar a mi madre. Y que yo recuerde, en todos los años que lleva con nosotros, solo tres veces se ha ido de viaje a ver a su familia a Chile. 


Ahora Gloria tiene treinta y cuatro años y se puede decir que está dedicando su vida a cuidarnos. Andrea y yo la animamos a que en sus días libres conozca a alguien, pero ella no quiere. Sé, aunque no lo ha dicho, que mi madre le ha prohibido cualquier relación amorosa y que por tanto tenga su propia vida. Un horror. 


Cuando Gloria se aleja, cierro mi cuaderno de dibujo, comienzo a desayunar y a los pocos segundos oigo música. Miro hacia la terraza de Bris y veo que las puertas se han abierto. Aparece mi padre con un café en la mano y se sienta a mi lado. 


—Buenos días, hijo —me saluda, y abre el periódico. 


Durante un buen rato, papá y yo comentamos las noticias que va leyendo. 


—He hablado con Henry Mendes —dice. Es el rector de la Universidad de Chicago, donde estoy haciendo la maldita carrera de Derecho. Tomo aire y quiero decir algo, pero él prosigue—: Sé lo que vas a decir, Álvaro. Pero, créeme, es la mejor opción. 


—¿Para mí o para vosotros? 


Mi padre me mira. Me entiende. Me escucha. Hablamos. Con él puedo hacerlo. Con él puedo tener un punto diferente de opinión. Algo que con mi madre no. 


Durante un buen rato comentamos el tema. Sale a relucir la carrera de Bellas Artes, y le hago entender una vez más el porqué de mi elección. Sé que a él llegaría a convencerlo. Papá no es mamá. 


Mamá se acerca a nosotros, se sienta a nuestro lado y dice, tocando mi cuaderno de dibujo: 


—Da igual lo que digas, Álvaro. Tu obligación es la que es. 


Oír eso me enfada. 


—La obligación de la que hablas es algo que has impuesto tú —respondo, incapaz de callarme—. Y... 


—Álvaro. Tu abuela materna y tu abuelo paterno eran abogados. Tu tío Luis es abogado. Nosotros, tus padres, somos abogados. ¿Cómo no lo vais a ser tú y tu hermano? ¿De verdad que todavía no te has enterado de que he levantado un prestigioso bufete de abogados para mis hijos? 


—Hemos... —apostilla mi padre. 


—¿Acaso nosotros os lo hemos pedido? 


—Álvaro... 


—No, papá, ¡no es justo! Que tú o mamá quisierais ser abogados y seguir con la tradición familiar no quiere decir que yo también quiera serlo. Sabéis que a Andrea sí le gusta. Le encantan las leyes y todo lo que ellas conllevan. Si él quiere continuar con la tradición, ¡adelante! Pero yo... 


—Tú eres el hijo mayor y tienes unas obligaciones que cumplir. Sabes perfectamente que tanto tu abuela como yo esperamos mucho de ti —me corta mi madre. Un incómodo silencio se instala entre nosotros. Ella coge mi cuaderno de dibujo e insiste—: Pero ¿cómo puedes querer estudiar Bellas Artes? ¡Pintor! ¿Cómo prefieres ser algo tan..., tan...? 


—¿Tan qué? —protesto, quitándole el cuaderno. 


Mamá y yo nos miramos. Su visión de la vida y la mía cada vez se aleja más, a pesar de que intento contentarla. Andrea es diferente. Él no tiene la contención que yo tengo, pero, por suerte para él, está feliz por saber que va a estudiar Derecho. Quiere ser abogado. Quiere pelearse en los tribunales y cambiar leyes. Siempre lo ha tenido muy claro. 


—Bueno. Tranquilicémonos todos —indica papá. 


Está claro que mi padre tiene razón. Si no nos controlamos, terminaremos diciendo cosas de las que más tarde posiblemente nos arrepentiremos 


—Lo he hablado con mamá. Seguirás estudiando Derecho, ¡es lo que corresponde y no hay más que hablar! —zanja mi madre. 


Papá la mira y para mi sorpresa replica: 


—Amore. Aquí tu madre no tiene nada que decir. Álvaro es nuestro hijo. No suyo. 


—Pero... 


—Amore —la corta mi padre—. Alvariña es tu madre y la de Luis, no la de Álvaro y Andrea. Por lo tanto, ¡basta! 


Mamá resopla. Suspira y pregunta: 


—¿Acaso no quieres una buena vida para tus hijos? —Papá no contesta. Solo la mira. Ella añade—: Mi madre solo se preocupa por ellos, como me preocupo yo. Son sus únicos nietos y quiere que sean hombres íntegros, cristianos y de provecho. No unos atontados como los hijos de tu hermano, a quien tu madre mima como si... 


—Olalla —la interrumpe con seriedad—. ¡A mi familia ni la menciones! —Mamá se calla. Sabe que hablar de la familia de mi padre, en especial de mi nonna Giulia, nunca es bueno. Papá me mira y dice—: Obviando lo que piense tu abuela, que no viene a cuento, quiero que sepas que hemos hablado y creemos haber encontrado una solución para tus estudios. —Oír eso me sorprende. Que lo hayan hablado, como poco, es bueno. Prosigue—: Seguirás estudiando en Chicago. Y si tus notas el año que viene son excepcionales, y te ves con la capacidad de comenzar otra carrera, podrás matricularte en Bellas Artes. Pero... sin bajar tus notas de Derecho. 


Incrédulo, parpadeo. ¿Dos carreras a la vez? ¿En serio esa es la solución para ellos? 


—Dudo que puedas hacerlo, Álvaro —se mofa mi madre—. Y no porque crea que seas tonto, porque sé muy bien que no lo eres. Sino porque dos carreras simultáneas requerirán mucho tiempo y esfuerzo. Y, la verdad, en cuanto yo vea que tus notas de Derecho bajan, ten por seguro que dejaré de pagar la segunda carrera. 


Estoy por recordarle que pronto cumpliré diecinueve años y que mis decisiones las tomo yo. Pero me guste o no, económicamente dependo de ellos y sé que durante un tiempo será así. 


Puedo marcharme de casa y trabajar. Lo sé. Algunos amigos lo han hecho. Pero egoístamente quiero formarme, estudiar, y eso solo lo puedo conseguir si sigo con ellos. Así que tomo aire y acepto el reto tan complicado que me proponen. 


—De acuerdo. Hagámoslo como decís —digo. 


Sorprendidos, veo que se miran. Creo que esperaban que dijera que no. 


—Álvaro. Quizá deberías pensarlo y... —murmura mi padre. 


—Está pensado, papá. Lo haré así. 


De nuevo se miran. 


—A la mínima que saques los pies del tiesto, te aseguro que... —empieza a decir mi madre, levantándose. 


—Mamá —le corto—. Ya lo has dicho. No hace falta que lo repitas. 


Cuando ella se va, sonrío. Saber que voy a poder estudiar la carrera que yo quiero, a pesar de las circunstancias, me hace feliz. Afortunadamente, siempre he tenido facilidad para estudiar y retener, y este nuevo reto, aunque sea para dentro de dos años, me gusta. 


—Te ayudaré en todo lo que pueda, hijo —dice mi padre en bajito. 


Oírle me agrada. Él es diferente a mamá. 


—Lo sé, papá. Gracias. 


Acto seguido, a mi padre le suena el teléfono móvil, y levantándose se aleja para hablar. 


El resto de la mañana la dedico a dibujar y a hacer ejercicio. Me encanta el deporte. Soy muy deportista. Por lo que salgo a correr, y luego me meto en el gimnasio que hemos montado en un lateral del garaje. 


Después de comer, me dedico a estar en la piscina con mi hermano Andrea leyendo. Somos de los que disfrutan de un buen libro. Sobre las seis de la tarde, Laura me llama por teléfono, y tras quedar con ella en pasar a buscarla a las once de la noche, sigo leyendo. Es mi momento de paz. 


A las siete, Andrea se va. Cuando el sol comienza a bajar, agarro mi cámara de fotos, pues la fotografía es otra de mis pasiones, y la correa de Camilo. Como le he prometido, me lo llevo a la playa. 


Por suerte para mí, y en especial para mi perro, la playa está bastante vacía, por lo que lo suelto y lo observo disfrutar de morder las olas que llegan a sus patazas mientras le hago infinidad de fotografías. 


Ibiza, mi perro, la playa, la puesta de sol... ¿Qué puede haber más bonito? 


Durante un buen rato, mi perro y yo disfrutamos del momento. De pronto Camilo comienza a correr, y veo que va lanzado hacia una chica que está sentada leyendo. 


—Camilo, ¡ven aquí! —lo llamo. 


Pero no me hace ni caso y sigue corriendo. 


—¡Camilo, para! —insisto, y me lanzo detrás de él. 


Mi perro corre. Veo que la distancia con la chica se acorta y entonces, sin que yo pueda evitarlo, se le tira encima. ¡Joderrr! ¿Qué hace? 


Al acercarme, oigo la risa de la chica y me doy cuenta de que es Bris. La chica de mi hermano. Camilo la conoce. De ahí que corriera hacia ella de aquella manera. 


—Perdona. Te ha visto y no he podido sujetarlo —me disculpo, jadeando por el esfuerzo de la carrera. 


Bris, que tiene las mejillas rojas, me mira. 


—No pasa nada —dice, besuqueando a mi perro—. Esta cosita preciosa, grandullona y bonita, me ha visto y ha venido a saludarme. Y, bueno, aunque no se parece en nada, me recuerda a mi perro Humphrey. 


—¿Tienes perro? 


—Sí. Pero nunca lo traemos, porque son muchas horas de avión y preferimos que se quede en casa durmiendo como un marajá sobre la cama de mis padres. 


—Alguien lo cuidará, ¿no? 


—Sí. Lydia y su marido Frank. Trabajan en casa. 


—¿Qué perro es? 


—Un carlino gordito y dormilón. 


Oír eso me hace sonreír, y agotado por la carrera me siento sobre la arena de la playa. 


—¿Estabas haciendo fotos? —me pregunta Bris. 


Rápidamente la enfoco y le saco un par de ellas. 


—Sí. 


Divertida por lo que acabo de hacer, Bris se ríe. Tiene una sonrisa muy bonita y contagiosa. 


—¿Nos hacemos una? —propone. 


Sin dudarlo, coloco la cámara. ¡Joder, qué nervioso me pone esta cría! 


Busco el mejor ángulo. Pongo el temporizador y corriendo me siento a su lado. 


—Vamos, ¡di patata! —le suelto. 


¡¿He dicho que diga patata?! 


¡Por favorrrr! Pero si el crío parezco yo. 


El clic suena y cuando me levanto y miro la foto, ella viene detrás de mí. 


—¿Puedo verla? —pregunta. 


Se la enseño en la pantallita de la cámara de fotos. Al acercarse, su pelo me da en el rostro y noto su dulce olor. 


—Woooaaalllaaaa, ¡está genial! —exclama—. ¿Me sacarás una copia? 


—Por supuesto —afirmo, sin entender qué me ocurre. 


Segundos después nos sentamos; yo me noto raro. Pero ¿qué me pasa? ¿Por qué es ver a esta cría y sentir que el corazón se me acelera? 


—¿Sabes dónde está Andrea? —pregunta. Niego con la cabeza conteniendo mis nervios cuando ella añade—: He quedado aquí con él y se está retrasando. 


—Si has quedado con él, no tardará en llegar —afirmo, demostrando seguridad. 


Nos quedamos los dos en silencio. No es un silencio incómodo. Es un silencio cómplice, sosegado. 


—¿Te gusta la fantasía? —le pregunto, después de ver lo que está leyendo. 


—¡Me flipa! —admite. 


—Que sepas que lo leí hace unos años y me gustó mucho —le digo. 


Oír eso hace que me vuelva a mirar. 


—Me lo recomendó tu hermano —confiesa—. Y que sepas que estoy en el momento en el que el brujo oscuro lanza un conjuro malévolo y convierte en piedra a la novia del protagonista. 


—Mmmm, ¿te cuento lo que pasa? —me mofo. 


—¡Ni se te ocurra! 


—¿Seguro? 


—¿Quieres que te arranque los dientes? 


Ambos nos reímos. ¿Qué hago tonteando con ella? ¡Joder! Que es la chica de mi hermano. 


—Andrea me dijo que me lo tenía que leer sí o sí —revela—. Y, bueno, ¡en ello estoy! Y, oye, ¡me gusta! 


Vuelve a instalarse entre nosotros un cómodo silencio. 


—¿Por qué azul? —pregunto, señalando sus mechones. 


—Porque es mi color preferido —afirma, tocándose uno de ellos con toda tranquilidad. 


Tengo los ojos azules. Poseo una inquietante mirada azul que vuelve locas a las chicas. Le sonrío con cierta chulería y noto que le guiño involuntariamente un ojo. 


—Eres un creído —murmura. 


—Oyeeee... 


—¿Por qué me guiñas el ojo? 


—Lo hago involuntariamente. Simplemente ¡sale! 


Nos reímos. 


—Mi padre es productor de cine y, como imaginarás, estoy más que acostumbrada a chicos guapos de ojitos azules —matiza—. Por lo tanto, Romeo, a mí no me impresionas. 


¡¿Romeo?! 


Oír eso de pronto me desconcierta. Por norma, las chicas se quedan hipnotizadas con mis ojos, no se mofan de ellos como está haciendo esta. 


—El azul claro es mi color preferido porque me recuerda a Santorini e Ibiza y porque siempre me da buenas vibras —observa, encogiéndose de hombros. 


Sigo sorprendido. Es la primera vez que mi mirada azul, como la llama mi amigo Pepe, no ha provocado un tartamudeo o pestañeo. 


—¿De qué parte de Santorini es tu familia? —pregunto, reponiéndome. 


—Mamá es de Oia. ¿Lo conoces? 


—No. 


—Pues es el sitio más flipante que te puedas imaginar —afirma, rotunda. 


—¿Más que Ibiza? 


Se ríe. Me hace gracia como tuerce la boca al hacerlo. 


—Son diferentes. 


Ahora el que sonríe soy yo. 


—Ibiza lo conozco. Santorini no. ¿Por qué habría de visitarlo? —insisto. 


A partir de ese instante me habla de aquel lugar con auténtica felicidad. Me sorprende que, aun teniendo quince años, describa sus puestas de sol, sus bonitos paisajes, su increíble mar azul. 


—Parece un buen lugar —me muestro de acuerdo. 


—Lo es. 


—¿Me llevarás? 


Según digo eso me sorprendo. ¿Qué hago preguntándole a una cría si me va a llevar a Santorini? 


—Te llevaré y te lo enseñaré. Te lo prometo —asegura sin asomo de duda. 


Divertidos por aquello, estamos sonriendo cuando Camilo se levanta y comienza a correr. Veo que se dirige hacia mi hermano. 


—Ahí lo tienes —le digo a Bris. 


Ella sonríe. Ver cómo le sonríe a mi hermano me hace gracia. 


—Pones la misma cara de tonta que cuando él te ve a ti —le digo en bajito. 


—Será que somos muy tontos los dos. 


Su contestación me hace gracia. Qué ocurrente y divertida es. 


—Joder, tía, perdona —se disculpa mi hermano cuando se acerca a nosotros—. Mi madre me la ha montado. 


—¿Hoy por qué? 


—Por cantar. 


Se saludan con su particular choque de manos. 


—¿Por qué siempre hacéis eso? —les pregunto cuando terminan. 


—Porque es algo solo nuestro —afirma mi hermano. 


—¿Qué cantabas para que tu madre te regañara? 


—Nuestra canción. «Don’t Speak». 


—Tremenda canciónnnnnn —afirma Bris. 


—¿La del grupo No Doubt? —pregunto, consciente de que quiero que ella sepa que sé quiénes son. 


Ella asiente y levantándose comienza a cantar la canción a capela y yo maravillado la escucho. Bris siempre ha cantado muy bien. Tiene una bonita voz y sin poder apartar mis ojos de ella la observo. Sus movimientos descarados al cantar y bailar son sexis y provocativos, y cuando clava sus ojos color café en mí para afinar en cierta nota, noto cómo me tiemblan las rodillas. 


¡Seré gilipollas! 


Sin un ápice de vergüenza, aquella cría a la que ya no veo como tal, prosigue cantando y mi hermano se le une. Boquiabierto los observo. Nunca podría hacer lo que ellos hacen. Tengo un enorme sentido del ridículo, algo que ellos, desde luego, no tienen. Y entonces, enfocándoles con la cámara de fotos, los fotografío. Capto imágenes frescas, divertidas, originales, e incluso la cámara me permite grabar pequeños vídeos donde ambos salen en su estado puro. Cuando acaban y se abrazan, aplaudo. 


—Lo hacéis muy bien, y os he hecho unas fotos muy buenas —les digo. 


Rápidamente quieren verlas. Toqueteo la cámara y se las enseño. Aunque lo que realmente les encanta es verse en los vídeos. Les gustan. 


Durante un buen rato los tres hablamos, reímos y bromeamos. El ambiente es distendido. Bris es ocurrente. Agradable. Divertida. Hasta que percibo que sobro. 


—Nosotros nos vamos —digo, agarrando a Camilo. 


—¿Has quedado con Laura? —pregunta Andrea. Asiento, y él me desea—: ¡Pásalo bien, colega! 


Miro a Bris y le sonrío. 


—¡Adiós, Romeo! —me despide. 


Con un movimiento de cabeza le contesto, y por primera vez, mientras camino por la playa de vuelta a mi casa, entiendo por qué mi hermano está tan fascinado con su chica. ¡Es increíble! 










 



Capítulo 7 


 



Bris 


 


Los Ángeles, 2 de febrero de 2002 


 


La boca de Cameron es una pasada. 


¡Qué bien besa el tío! 


Como siempre dice mi hermana Peny, hay que disfrutar el momento y, mira, ¡yo lo disfruto! 


Nos besamos en el coche mientras suena la canción «Hot in Here», del cantante Nelly. Se me van los pies. Me pondría a bailar, mientras a Cameron se le acelera la respiración, sé que va a querer más, pero estamos aparcados frente a la puerta de mi casa, y no. Definitivamente, de besos no vamos a pasar. 


Cameron es el tío con el que, en Navidad, en casa de Margot, perdí la virginidad. Fue un momento planeado por ambos. Yo siempre había oído que, en ese instante, se siente un intenso placer, y, la verdad, lo que yo sentí fue dolor. Incluso puedo decir que decepción. 


Perooooo, como todo en esta vida tiene un pero, reconozco que tras haberlo repetido varias veces más, la cosa cambió, y ahora se puede decir que lo disfruto. 


¡Madre míaaaaaa, qué gustazo cuando..., pues eso! 


Cameron y yo llevamos saliendo cinco meses. Es el quarterback de mi instituto, donde soy animadora, y como dice mi amiga Stacy, ¡más bueno no puede estar! Alto. Moreno. Ojitos verdes. Y tremendamente popular. Y sí. Me gusta. Pero algo en mi interior me grita que no me apasiona. 


Hoy me ha venido a buscar a mis clases de baile. Le gusta venir, y yo, que lo sé, cuando él está, bailo con más sensualidad, y le gusta. Vaya si le gusta. 


Un beso. Dos. Tres. Y cuando siento sus manos bajo mi sujetador, lo miro. 


—Como a mi madre se le ocurra mirar por la ventana y te vea, te cortará las manos —le advierto. 


—Creo que habrá merecido la pena. 


Ambos sonreímos, yo miro hacia la casita auxiliar. La casita donde viven Lydia y su marido Frank. Los que ayudan a mamá con la casa. Por suerte, no están. Sé que se han marchado a Illinois a ver a su hijo. 


—Estoy loco por ti, ¿lo sabías? 


Lo beso. Saber eso me gusta mucho. 


—No podría vivir sin ti —admite. Me mira con sus ojitos verdes. Sé que espera que le diga lo mismo, pero no. No puedo. Cameron me gusta, me encanta, me divierto con él, pero siendo realista, yo podría vivir sin él perfectamente; él insiste—: Por ti haría cualquier cosa. 


Vuelve a mirarme. Sigue esperando que diga algo como lo que él dice, y para quitarme el marrón de encima, sonrío. Lo beso. Mi beso lo aviva. Le hace olvidar lo dicho segundos antes. 


—¿Le comentaste a tus padres lo de dentro de quince días? —me pregunta cuando hacemos una pausa. 


Habla de la fiesta que va a dar en su casa el 14 de febrero, día de los enamorados. Sus padres, dos actores de cierto renombre, se van a rodar a México durante cinco días y Cameron ha programado una de sus sonadas fiestas. 


Sus padres se lo permiten. Como hijo único y muy consentido que es, confían en él. Pero yo, que conozco a mi madre, y sé lo griega que se pone cada vez que le hablo de ir a una fiesta, contesto: 


—Todavía falta. 


—Pero Brisssss... 


—Ya se lo diré. 


—Tienes que venir. Si tú no vienes, no hay fiesta. 


¡Oh, qué mono! Y qué cosas tan bonitas me dice. 


¿Por qué yo soy incapaz de decirle cosas así? 


Mi chico es un amor. Que me necesite a su lado en la fiesta de San Valentín me gusta mucho y mentalmente me apunto comprarle un regalito. ¡Se lo merece! Lo vuelvo a besar con ganitas. 


—Iré —digo—. Que no te quepa la menor duda. 


Cameron sonríe. Yo también. Y tras despedirme de él, me bajo del coche, me recoloco el pelo y la ropa y camino hacia mi casa. 


Nada más entrar busco con la mirada a Humphrey, el carlino dormilón, y, como siempre, presupongo que estará durmiendo. Pasa de recibirnos como otros perros. 


—¡¿Peny?! 


—No, mamá. Soy Bris. 


Camino hasta la cocina. Allí está mi madre, atareada. Le doy un beso. 


—Qué raro. Tu hermana se retrasa. 


—Anoche me dijo que hoy tenía que hacer varias cosas en la universidad. 


¡Mentira! No me dijo nada, pero es nuestra manera de ayudarnos. 


—¿Qué tal tus clases de baile? —me pregunta. 


—¡Perfectas! Y lo mejor ha sido que la profesora nos ha comentado que se rumorea que pronto se va a abrir una audición en busca de bailarines para una película musical de la Warner Bros. 


Mamá me mira. Sabe lo importante que es para mí aquello. Sabe que mi ilusión es bailar. 


—Interesante rumor —observa con complicidad. 


Ambas reímos. Mamá señala entonces una lista que tiene en la nevera sujeta por el imán de arcoíris. 


—Mañana, cuando regresen Frank y Lydia de Illinois, tengo que ir con ellos al supermercado a hacer una gran compra. ¡Casi no nos queda de nada! 


Oír eso me ocasiona risa. 


Si alguien tiene bien llena la despensa, esa es mi madre. ¡Joder, que es griega! Si hubiera una hecatombe mundial, creo que nosotros tendríamos reservas para un buen tiempito, pero bueno, ¿para qué llevarle la contraria? 


—Voy a ducharme —digo, tras darle otro beso que le hace sonreír. 


Veinte minutos después, cuando termino de ducharme, escucho «Crazy in Love», de la guapísima Beyonce y Jay Z, que yo creo que están enrollados, cuando oigo llegar un coche. Miro por la ventana y veo que es mi hermana. Como siempre, guapísima e impecable. 


Sigue con sus estudios de medicina. La tía es una lumbrera, y saca unas notazas impresionantes. Por lo que estamos toda la familia convencidos de que va a ser una excelente anestesióloga que se van a rifar los mejores hospitales. 


Termino de secarme el pelo con el secador y me fijo en la pared llena de fotos. Hay imágenes de mi mejor amiga Stacy y del grupo de amigas. Alguna foto con Cameron, muchísimas de mi familia griega, de mis padres y de Peny. También de los amigos de Ibiza. Diversas fotos con mi maravilloso Andrea. Pero siempre mis ojos terminan en la fotografía de hace dos veranos con Álvaro. 


Es la que nos hicimos en la playa, mientras yo decía ¡patata! y recuerdo que estaba muy nerviosa. A partir de ese día, Álvaro se convirtió en mi deseo oculto. Lo observaba tras las cortinas de mi habitación a escondidas cuando estaba en su piscina o tomando el sol en las hamacas. Aquel chico, sin que él ni nadie lo supieran, se convirtió en el centro de mis vacaciones, pero yo disimulaba. Ni a Andrea se lo conté. ¡Romeo es algo solo mío! 


En soledad fantaseé imaginando que hubiera habido algo entre nosotros. Pero siendo sincera, para mí, él es alguien inalcanzable. ¿Cómo se iba a fijar en mí saliendo con las chicas tan guapas que siempre le acompañan? 


Aquel año, el día de nuestro regreso a Los Ángeles, Andrea me entregó un sobre que su hermano le había dado para mí. En un principio, me sorprendí, pero al abrirlo lo entendí. Eran las fotografías de aquel día en la playa, y eso me hizo sonreír. ¡Qué detallista! 


Pensé en escribirle un email para darle las gracias cuando llegué a Los Ángeles. Conseguir su dirección era fácil. Solo tenía que pedírsela a Andrea, pero al final decidí que no. Mejor dejar las cosas así, seguro que si le escribía iba a hacer el ridículo. 


Al verano siguiente no vi a Álvaro. Se había ido de viaje a Canadá con su amigo Pepe, según me contó Andrea, y pasó de las vacaciones familiares. 


¡Qué chasco me llevé por no verlo! 


Pensando en aquello termino de vestirme; evocar al inalcanzable siempre me hace sonreír. Finalmente salgo de mi habitación y me dirijo hacia la de mi hermana. Quiero contarle lo de la audición. En el camino observo a Humphrey. Está durmiendo en la cama de mis padres. Me mira. Y entiendo que me dice que me dé por saludada. Menuda vidorra se pega el tío. 
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